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Resumen. En Colombia, el audiovisual se ha consolidado como una herramienta relevante para la 
construcción de memoria histórica y la documentación de historias de los actores en el marco del 
conflicto armado. Dada su importancia, el presente artículo busca evidenciar aportes para pensar en 
formas sensibles de trabajo en productos audiovisuales y su posible articulación con acciones 
psicosociales a partir de las perspectivas y las experiencias de víctimas del conflicto armado colombiano 
con experiencia en procesos de realización audiovisual. Para ello, se realizaron grupos de discusión con 
víctimas que tuvieran alguna experiencia en procesos de realización audiovisual. Los resultados 
apuntan a dos tópicos generales, el primero discute la naturaleza del audiovisual como intervención 
psicosocial, por lo que debe contar con los aspectos éticos correspondientes. El segundo tópico tiene 
que ver con el acto de narrar y tiene en cuenta los efectos sobre la víctima que narra su historia en voz 
alta generando un doble sentimiento de confianza y alivio; a la vez que pone en relieve el papel del 
audiovisual como artefacto de memoria y la posibilidad de despertar sentimientos de empatía y 
compromiso en la audiencia, con la esperanza de contribuir a la no repetición de los hechos victimizantes.
Palabras clave: Realización Audiovisual; Perspectiva Psicosocial; Memoria; Víctimas; Conflicto 
Armado Colombiano.
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[en] Narrating in audiovisual: Perspectives of victims of the colombian 
armed conflict on the audiovisual production process

Abstract. In Colombia, the audiovisual has been consolidated as a relevant tool for the construction of 
historical memory and the documentation of actors’ stories within the framework of the armed conflict. 
Given its importance, this article seeks to show contributions to think about sensitive ways of working 
in audiovisual products and their possible articulation with psychosocial actions based on the 
perspectives and experiences of victims of the Colombian armed conflict with experience in audiovisual 
production processes. For this purpose, discussion groups were held with victims who had some 
experience in audiovisual production processes. The results point to two general topics, the first one 
discusses the nature of the audiovisual as a psychosocial intervention, so it must have the corresponding 
ethical aspects. The second topic has to do with the act of narration and takes into account the effects 
on the victim who narrates her story out loud, generating a double feeling of confidence and relief; at 
the same time it highlights the role of the audiovisual as an artifact of memory and the possibility of 
awakening feelings of empathy and commitment in the audience, with the hope of contributing to the 
non-repetition of the victimizing facts.
Key Words: Audiovisual Realization; Psychosocial Perspective; Memory; Victims; Colombian Armed 
Conflict.
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1. Introducción

En Colombia, las dos primeras décadas del siglo XXI estuvieron marcadas por múl-
tiples esfuerzos por fundar principios de paz aún en continuación del conflicto arma-
do, por lo que se configuró un panorama de suma complejidad que reúne a diferentes 
sectores sociales. Durante este tiempo, se han constituido y fortalecido diversos es-
cenarios y acciones alternativas, por ejemplo, desde las artes audiovisuales, contri-
buyendo con procesos de construcción de memoria con la participación de víctimas, 
realizadores audiovisuales y profesionales del campo psicosocial.

El presente texto busca realizar aportes para pensar y consolidar una metodología 
para la realización de productos audiovisuales que permita la articulación de la ex-
periencia de las víctimas. Para ello, se busca enfatizar la sensibilidad y empatía en el 
equipo de realización audiovisual con el fin de desarrollar un trabajo respetuoso con 
las perspectivas que tienen las víctimas respecto del audiovisual como herramienta 
orientada por el enfoque psicosocial y que aporte al bienestar individual y colectivo 
afectado por hechos traumáticos ocurridos durante el conflicto armado.

En ese sentido, se hace relevante pensar la realización audiovisual desde un mar-
co de los procesos de reconstrucción del tejido social, como un trabajo interdiscipli-
nar, a la par que se debe entender el bienestar y la salud mental no solo desde sus 
aspectos psicológicos e individuales, sino que es menester aunar aspectos sociales, 
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culturales e históricos. De tal manera, la realización audiovisual puede brindar nue-
vas perspectivas y formas de aportar desde el conjunto de la sociedad sobre los fenó-
menos acaecidos durante el conflicto. Por lo tanto, pensar el audiovisual como parte 
del entramado de acciones que pueden llevarse a cabo en la labor de acompañamien-
to o intervención psicosocial es tanto una necesidad actual como una contribución a 
la construcción de paz.

1.1. Enfoque psicosocial

Las acciones que desde los procesos de producción y realización de un audiovisual 
pueden realizarse podrían enmarcarse dentro del denominado enfoque psicosocial, 
teniendo “como objetivo construir un proceso reflexivo entre la población víctima, 
su red social y los acompañantes, que contribuya a la superación de los efectos so-
ciales y emocionales de la violencia a través de la resignificación de la identidad y 
del reconocimiento de recursos personales y sociales, en el marco de la categoría de 
sujeto de derechos” (Arévalo, 2010, p. 30).

De esta forma, se encuentra que lo psicosocial es aquello que tiene su enfoque en 
promover prácticas relacionales con base en la solidaridad, el reconocimiento de 
derechos, la lectura contextual de las situaciones y el desarrollo humano integral, que 
se construye a través de las interacciones con otros y con el mundo con el fin de 
abordar las problemáticas más allá de una mirada centrada en el sujeto en tanto ais-
lado o entendido como un elemento aparte de su realidad. Así entendido, el acompa-
ñamiento dirigido a víctimas del conflicto armado se orienta, desde este enfoque, 
hacia la posibilidad de reconstruir la dignidad de la víctima, la capacidad de configu-
rar y fortalecer redes sociales de apoyo y pertenencia y las facilidades para recrear su 
identidad a partir del acompañamiento individual, familiar y colectivo con base en la 
reflexividad de la persona (Arévalo, 2009).

Por lo tanto, es necesario entender que la herida o trauma causado en el marco de 
los hechos ocurridos en el conflicto también tienen un carácter psicosocial. De esta 
manera, se hace posible integrar causas sociales que van desde la relación que sostie-
nen los individuos con las instituciones, los grupos y pares, encontrando en esto facto-
res que mantienen y perpetúan este daño (Villagrán, 2016). Entendiendo esto, la inter-
vención psicoterapéutica a nivel individual y grupal puede parecer insuficiente, en 
tanto “no se produzca un significativo cambio en las relaciones sociales (estructurales, 
grupales e interpersonales) tal como hoy se dan en el país, el tratamiento particular de 
sus consecuencias será cuando mucho incompleto” (Martín-Baró, 1990, p. 12).

Blanco y Díaz (2004), con respecto al trauma causado por la violencia, plantean 
que es probable que “estemos hablando tanto de una sintomatología de índole psico-
patológica como de expresiones concretas de un conflicto social y político cuyas 
consecuencias se dejan sentir tanto en el psiquismo individual como en la subjetivi-
dad social” (p. 242). Por lo tanto, acciones basadas solo en intervenciones de índole 
individual no abarcarían la totalidad del fenómeno dado su carácter relacional y so-
cial (Lira et al., 2008).

A propósito, Villa-Gómez (2012) propone un esquema que permite comprender 
la forma en que debe darse la acción o intervención psicosocial. Dicho esquema in-
cluye cuatro dimensiones que, a su vez, se hacen ejes de la acción: subjetiva, grupal 
e interpersonal, sociopolítica e histórico cultural. Cada una de estas se encuentra in-
terconectada con las otras, partiendo de la base del sujeto integral y de las dinámicas 
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relacionales que existen en el contexto. De esta forma, desde la dimensión subjetiva 
se realizan acciones a nivel biográfico y narrativo que pueden redundar en procesos 
de memoria a nivel colectivo y comunitario. Asimismo, las acciones colectivas per-
miten a los individuos continuar o fortalecer sus propios procesos de recuperación. 
Por otro lado, se parte de un sujeto situado, es decir, que se encuentra inmerso en un 
contexto sociopolítico específico que podrá potenciar o dificultar las acciones psico-
sociales. Finalmente, se tiene una dimensión histórica cultural que conlleva la esco-
gencia de estrategias que vayan de acuerdo con creencias y tradiciones, privilegiando 
el carácter participativo de los sujetos.

En ese orden de ideas, la reparación, vista desde este enfoque, va más allá del 
resarcimiento económico o de la rehabilitación únicamente a nivel físico o mental 
(García, 2013). Por lo tanto, el enfoque psicosocial y las formas en que las acciones 
desde este modelo se pueden llevar a cabo permiten entender de qué manera se po-
drían vincular elementos audiovisuales o de documental dentro de los procesos de 
intervención y acompañamiento a víctimas del conflicto armado, específicamente en 
la dimensión subjetiva en la que se privilegian metodologías cualitativas de corte 
narrativo y biográfico que permitan al individuo tanto realizar un trabajo de duelo 
y/o memoria como también resignificar sus experiencias en relación con los otros y 
con el mundo.

1.2. El enfoque psicosocial y la producción audiovisual

Desde las medidas de satisfacción definidas en el marco de la reparación integral a 
víctimas del conflicto armado se encuentran acciones “que buscan resarcir el dolor a 
través de la reconstrucción de la verdad, la difusión de la memoria histórica y la 
dignificación de las víctimas” (Unidad de atención y reparación integral a las vícti-
mas [UARIV], sf., párr. 1). Estas medidas tienen un carácter primariamente simbóli-
co e involucran no solo a las víctimas directas e indirectas sino también a la sociedad 
en su conjunto haciendo uso de “narrativas distintas, como el arte, la cultura, el tea-
tro, la fotografía, la música, entre otras expresiones” (UARIV, sf., párr. 15]. En adi-
ción, se entiende que pueden generar impacto y transformaciones en relación con los 
imaginarios sobre el conflicto, la construcción de memoria histórica y la contribución 
a la reconstrucción del tejido social.

Así mismo, aquellas acciones de memoria a través del arte que salen del museo 
(performances, murales, etc.) posibilitan a su vez una discusión sobre lo ocurrido y 
pueden generar empatía con respecto a la víctima, ya que ponen al espectador en una 
posición de confrontación (Villa-Gómez y Avendaño-Ramírez, 2017). Rivera (2020) 
plantea que la importancia del arte en relación con la reparación simbólica y la cons-
trucción de memoria radica en poder dar voz a las personas y brindarles herramientas 
para que sean escuchadas en espacios y contextos de los que han sido históricamen-
te excluidos. En este sentido, “el arte como constructor del tejido social nos convoca 
a la reflexión, logrando abrir el corazón y sentir el dolor de la guerra que todos los 
días siguen sintiendo las víctimas directas del conflicto armado colombiano” (Rive-
ra, 2020, p. 61).

En la misma línea, Acuña (2009) insta a centrar la mirada en la producción audio-
visual. Particularmente, plantea que el documental, como uno de los géneros audio-
visuales predilectos para la visibilización de experiencias y realidades, no ha de ser 
tomado como evidencia de lo acontecido, pues no es una imagen que sustituya lo 
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real, antes bien, se trata de un producto cultural e histórico que da cuenta de un pro-
ceso de articulación y construcción de memorias e identidades.

Walker (2007) entiende una cierta obligación por reconocer y recordar los hechos 
del conflicto más allá de las verdades oficiales, privilegiando la subjetividad del re-
lato de las víctimas sin propender por narraciones textuales o exactas. Es allí donde 
los proyectos audiovisuales entran a jugar un papel relevante al facilitar un debate 
sobre lo ocurrido desde la voz de las víctimas sin una necesidad de asegurar la con-
fiabilidad de lo que está siendo narrando, por lo que se tiende a entender las narrati-
vas como una interpretación o reconstrucción que se ven afectadas por la interacción 
y el contexto en que son producidas. Entonces, su riqueza está en la multiplicidad de 
sentidos posibles a articular, permitiendo el debate más allá de los discursos oficiales 
(Walker, 2007)

En ese sentido, el documental es un artefacto de memoria, acogiéndonos al senti-
do en que lo plantea Mendoza (2014), que no evidencia la realidad tal-cual-es, sino 
que da cuenta del punto de vista y del proceso de elaboración de sentido. De allí su 
relación con la memoria como un trabajo que actualiza el pasado desde la perspecti-
va presente, en consonancia con los trabajos de la memoria planteados por Jelin 
(2002). El audiovisual permitiría construir y compartir la experiencia vivida a nivel 
subjetivo y cultural, constituyéndose así en un producto que conecta diferentes di-
mensiones psicosociales. Entonces, el audiovisual facilita que el espectador tome 
conciencia acerca de la experiencia de otros, a partir de aspectos íntimos e individua-
les, de centrarse en vivencias personales que permiten reconstruir la experiencia so-
cial (Acuña, 2009).

Por su parte, los ejes de acción e intervención psicosocial (subjetiva, grupal e 
interpersonal, sociopolítica e histórico cultural) privilegian el uso de acciones alter-
nativas que permiten mayor participación y concertación con el interlocutor, en este 
caso la víctima, al verla como un sujeto activo de la acción y no simplemente como 
un receptor o beneficiario de las actividades que se están llevando a cabo. Por lo 
tanto, la hace parte de todo su proceso de reparación. Entonces, el documental per-
mite resaltar esas voces que de otra forma podrían ser invisibilizadas. Específica-
mente, en la dimensión histórico cultural, planteada por Villa-Gómez (2012), se re-
laciona la producción de medios que ayuden a la construcción de memoria histórica, 
ubicando en esta dimensión las acciones llevadas a cabo por profesionales de la co-
municación, el arte y la cultura.

En cuanto al uso del video terapéutico hay varias experiencias, como la de Loda-
to (2004), quien plantea un protocolo de aplicación de terapia basada en video como 
una mediación disponible para ser integrada y aportar en la reflexión individual. En 
ese sentido, Lodato (2004) remarca que el video puede ser empleado como insumo 
para la visibilización y toma de conciencia, o bien puede ser elaborado o producido 
dentro de un plan de trabajo terapéutico como una forma de reflexión y resignifica-
ción del mundo interno y externo.

Similares conclusiones presentan Mampaso y Nieto (2001), quienes realizaron 
una intervención terapéutica basada en la elaboración de material audiovisual con 
población clínica. El uso del video en la terapia artística presentó una doble utilidad, 
por una parte, se logró cierta descarga emocional, y por otra, el proceso de elabora-
ción permitió la toma de distancia con respecto a los propios sentimientos y situacio-
nes cotidianas, lo que facilitó la reflexión, reestructuración y reinterpretación cogni-
tiva. De ahí que el audiovisual no adquiere su relevancia sólo como producto, sino 
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que se enfatiza en su ponderación como proceso que permite la “expresión creativa 
que promuevan ciertos estados favorecedores de salud y bienestar” (Mampaso y 
Nieto, 2001, p. 58).

Se reconoce entonces que estas acciones enmarcadas desde al arte y la memoria 
son relevantes en “sentido reparador en términos de salud mental, elaboración de 
duelo y transformación individual del dolor generado por la victimización, un papel 
educativo frente a las nuevas generaciones y uno confrontador de versiones oficiales 
que pretenden ocultar la historia” (Villa-Gómez y Avendaño-Ramírez, 2017, p. 508).

2. Metodología

Con el propósito de contribuir a la realización de audiovisuales teniendo en cuenta el 
respeto y la búsqueda de bienestar a partir de la consideración de los ejes de acción 
e intervención mencionados, se abordaron las perspectivas de víctimas del conflicto 
armado colombiano desde sus experiencias previas en procesos de realización audio-
visual en cualquiera de sus etapas (preproducción, producción y posproducción). 
Así, se entendió que el recurso a las perspectivas de esta población permitiría aden-
trarse en la descripción de los sentidos y significados con respecto a los aportes del 
audiovisual, como desarrollo y como producto, en los procesos de construcción de 
memoria e intervención psicosocial.

2.1. Grupos de discusión

Para tal fin, se estructuró un diseño cualitativo que buscó una aproximación feno-
menológica de las perspectivas que articulan los participantes en su discurso. Se 
empleó el grupo de discusión como técnica de producción de información, en tanto 
se caracteriza por facilitar y permitir la práctica discursiva de vivencias y puntos de 
vista comunes (Canales, 2006). En ese orden de ideas, los grupos de discusión per-
mitieron facilitar la conversación para buscar la elaboración de sentido orientado 
hacia los consensos y disensos al respecto de los procesos de realización audiovi-
sual (Canales, 2006).

Antes que asumir que el discurso es un reflejo del mundo, se consideró un medio 
privilegiado para la construcción de sentido, a la vez que es un acto que enlaza cierto 
grado de reflexión y reciprocidad que se ordena de manera estructurada. Así, “las si-
tuaciones de entrevistas […] son discursos que se producen en interacciones y que 
develan ciertas estructuras que, a la vez, inciden en la organización de los sentidos y 
enunciación del discurso en la trayectoria de la interacción.” (Martinic, 1992, p. 6).

De esta manera, se buscó articular diferentes perspectivas de un mismo fenómeno 
a partir de un escenario que provee las condiciones para que se dé una discusión 
orientada por una serie de tópicos o preguntas (Fàbregues et al., 2016). En este caso, 
se propició la conversación a partir de una serie de tópicos (i.e. emociones, dolor, 
dignidad, reconocimiento y empatía, diálogo y escucha, co-creación y planeación 
conjunta) previamente constituidos por el equipo de trabajo con base en trabajos 
precedentes (cfr. Patiño et al., 2021), como mediación para facilitar la discusión. 
Esto se consideró relevante dada la contingencia sanitaria por la pandemia por Co-
vid-19 y la imposibilidad para adelantar el encuentro de manera presencial, por lo 
que se realizó a través de herramientas virtuales para la comunicación grupal, por lo 
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que el uso de este material prediseñado de ninguna forma buscó que el discurso de 
los participantes se plegara a estas expresiones, sino que se consideró como un apo-
yo visual y simbólico.

También es menester decir que el grupo de discusión, como técnica, tiende a la 
reducción de la verticalidad habitual en escenarios de investigación, que propende 
por la emergencia de la voz de los participantes y que destina al investigador a ocu-
par un rol de facilitador de la conversación. En este caso, cada grupo de discusión 
contó con un moderador y un relator, cuya incidencia trató de reducirse a su mínima 
expresión a partir del seguimiento de un protocolo común previamente acordado por 
el equipo de investigación.

En cuanto a la conformación de los grupos, la técnica privilegia la dinámica de 
construcción de sentido común del grupo, para lo cual es necesario cuidar que los 
participantes no pertenezcan a grupos ya constituidos previamente a la aplicación de 
la técnica, principalmente porque entre ellos ya se habría conformado un sentido 
común a partir del cual se posicionaran (Canales, 2006). Esto implicó que las diná-
micas de conversación, así como su desarrollo temático y semántico pudieran ser 
diferentes para cada grupo, por lo que se requirió de un método de análisis sensible 
a las particularidades y a los elementos comunes.

2.2. Análisis estructural del Discurso

Teniendo en cuenta las consideraciones de producción de sentido a partir de la con-
versación y de particularidad en el desarrollo al interior de cada grupo, se optó por 
emplear el análisis estructural del discurso (AED) como estrategia de análisis que 
permitiera visibilizar la estructura de producción semántica y así enfatizar en la 
constitución del sentido común a partir de consensos y disensos a nivel intragrupal y 
comunes a nivel intergrupal.

Para Martinic (2006), “la circunstancia del discurso […] es una ocasión de la 
puesta en práctica de una estructura implícita que trasciende la propia enunciación” 
(p.302). En ese sentido, la estructura de producción de sentido se articula en la enun-
ciación particular, en tanto estructura y discurso son partes de un todo; los diferentes 
elementos cobran sentido a partir de la relación que guardan con el resto del sistema. 
Así que, el sentido se constituye necesariamente con relación al conjunto de enuncia-
ciones, por lo que este análisis propende por evidenciar la estructura y las dinámicas 
relacionales de constitución de sentido.

Dentro de sus procedimientos, el AED comprende la tematización inicial, seguida 
de sucesivas codificaciones por pares lógicos opuestos y la condensación de códigos, 
de manera que, es posible evidenciar la conformación de ejes semánticos y sus rela-
ciones de jerarquía, paralelismo y cruzamiento (Martinic, 1992; 2006). Dado esto, se 
tomaron los audios y transcripciones de cada grupo de discusión como material base, 
a partir del cual se identificaron temas iniciales junto con su recurrencia, lo cual 
permitió, posteriormente, condensar en códigos unívocos aquellos temas que apare-
cían mencionados con diferentes voces, por ejemplo, “contar”, “narrar”, “comentar” 
fueron condensados bajo el código de “Narrar” dado que el sentido expresado en los 
diferentes casos era similar en intención y en estructura.

Con el fin de guardar el carácter relacional de la conformación del significado en 
el discurso, los códigos finales se conformaron como pares opuestos, para lo cual se 
dio prioridad a las oposiciones explícitas en el texto, así, el par “Víctimas del con-
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flicto/Personas ajenas al conflicto” apareció tras las repetidas expresiones de los 
participantes en las que presentaban esta distinción de acuerdo al grado de implica-
ción en el conflicto armado, lo cual permitió, finalmente, entender que este era un 
código al que se le aplicaban diversos calificativos como “conocimiento/desconoci-
miento”, “empatía/indiferencia”, entre otros. Así, de manera inductiva, se trabajó 
grupo por grupo para luego identificar elementos comunes sin dejar de lado aquellas 
particularidades que fueron identificadas como ‘elementos emergentes’.

En últimas, el AED permite entrever realidades discursivas que complejizan el 
análisis, lo que llevaría a identificar puntos de acuerdo y de desacuerdo en el sentido 
común construido en la discusión.

2.3. Participantes

Se gestionó una convocatoria nacional para invitar a personas auto-reconocidas 
como víctimas del conflicto armado con experiencia de participación en procesos de 
realización audiovisual. Para ello, se generó un formulario de inscripción en Google 
Formularios que fue divulgado con instituciones aliadas para conseguir un efecto 
bola de nieve y llegar al público objetivo.

De 142 personas inscritas se contó con la asistencia efectiva de 59 participantes, 
de los cuales 27 contaban con experiencia en el campo audiovisual, todas mayores 
de edad, 18 de ellas mujeres (67%) y 9 hombres (33%), provenientes de los departa-
mentos de Atlántico, Bolívar, Casanare, Cundinamarca, Huila, La Guajira, Meta, 
Quindío, Tolima y Valle del Cauca. La sesión se celebró en febrero del 2021, en 
condiciones de virtualidad a través de aplicaciones de conferencia remota.

En términos organizativos, se dividió a los 27 participantes con experiencia au-
diovisual cuidando que no hubiera coincidencias de afiliación entre ellos y, dadas las 
posibilidades de conexión, se lograron grupos que oscilaron entre cuatro y siete inte-
grantes. Todas las mesas contaron con un/a moderador/a y un/a relator/a. En total, se 
conformaron 5 grupos de discusión. Antes de iniciar la sesión, todos los participantes 
fueron informados acerca del propósito del proyecto y se diligenció el consentimien-
to informado enfatizando en el cuidado del anonimato y en la posibilidad de terminar 
su participación cuando lo consideraran oportuno sin perjuicio alguno.

3. Análisis de Resultados

Se llevó a cabo la tematización, codificación, condensación y análisis de los resulta-
dos obtenidos de los cinco grupos de discusión. Es necesario enfatizar que, a partir 
de las indicaciones y gestiones establecidas por el grupo de investigación, cada gru-
po adelantó su propia dinámica, por lo que, pese a ostentar ciertas similitudes en 
cuanto al protocolo seguido y a las características generales de la población partici-
pante, cada grupo desarrolló la discusión hasta configurar las posiciones de acuerdo 
y desacuerdo en la dinámica conversacional, por lo que el análisis debió responder a 
dos momentos, uno intragrupal que responde a la singularidad y otro intergrupal que 
buscó elementos transversales. A continuación, se evidencian los ejes principales de 
discusión de cada mesa a la par que se busca conectar con una lectura conceptual de 
categorías encontradas en la literatura del campo de estudio.



1293Patiño-Ospina, S. C. et al. Arte, indiv. soc. 34(4), 2022: 1285-1299

3.1. Narrar centrado en sus efectos

De manera general, en todos los grupos aparece la narración como tópico central de 
discusión, aunque cada grupo presenta sentidos particulares con respecto a la forma 
de narrar, sus requerimientos o condiciones y sus efectos percibidos. Nuestros datos 
nos permiten decir que el eje central está en el acto de narrar como tal y su relación 
con el proceso de producción audiovisual.

Por una parte, algunos grupos (grupo 1 y 3) hicieron énfasis en que el principal 
aporte de los procesos de producción audiovisual radica en sus posibles efectos, por 
lo que durante la conversación del grupo 1 se estableció una distinción fundamental 
entre quienes han vivido el conflicto de manera directa, en este caso las víctimas, y 
aquellos que no, siendo el audiovisual una forma de lograr el entendimiento y cono-
cimiento acerca de los hechos acontecidos, así como de generar empatía y sensibili-
dad. En ese sentido, se entiende que el audiovisual permite narrar la experiencia, 
como una forma de establecer relaciones con quienes son ajenos al conflicto. Esta 
relación, puede ser vista como una forma de reparar el lazo social fracturado por los 
hechos vividos durante el conflicto, acercar a la víctima al resto de la sociedad y 
mostrar aquellas voces históricamente excluidas (Rivera, 2020). Pero también evi-
dencia la distancia percibida a nivel experiencial entre las víctimas y el resto de la 
población, por lo que es un tópico relevante para tener en cuenta de cara a pensar en 
una metodología empática y responsable de producción audiovisual.

De manera similar, el grupo 3 entendió que los posibles efectos o funciones del 
audiovisual estarían alojadas en una vertiente relacional y otra terapéutica. La prime-
ra, conlleva a entender el audiovisual como una oportunidad para acercarse a otros 
con tal de trabajar en la superación de los hechos victimizantes, generando concien-
cia sobre éstos, lo cual se entiende como opuesto a generar pesar y revictimización. 
Lo anterior, desdibuja la barrera que separa a las personas en la sociedad colombiana 
al compartir con ellas la realidad de las víctimas.

En cuanto a la función terapéutica, el grupo 3 planteó posturas que parecen radi-
car en la oposición entre ayudarse a sí mismo y abandonarse o estancarse en el pro-
ceso de trabajo psicosocial. Esta disyuntiva está mediada por la posibilidad de contar 
o narrar como un acto que permite desahogarse, generar sensación de alivio y evitar 
estancarse en la frustración y el dolor. Lo que coinciden con otras experiencias ante-
riores (Mampaso y Nieto, 2001) en donde la producción audiovisual y la narración 
permiten la reflexión y resignificación, por lo que se hace relevante enfatizar en esta 
posibilidad a nivel terapéutico desde el enfoque psicosocial con uso del audiovisual 
como proceso y como herramienta.

De manera conexa, el grupo 1 entendió que no basta con narrar o contar, sino que 
es necesario ser escuchado como una forma de abrir las puertas para la salida de 
sentires, sensaciones y emociones que de otra forma resultaría difícil externalizar. 
Esta posibilidad de expresión fue ponderada como de suma relevancia dentro del 
grupo de discusión, en tanto se contrastó con los procesos propios de realización 
audiovisual, los cuales fueron asumidos como de menor importancia, siendo esta 
apreciación similar a la hecha por el grupo 3. En el caso del grupo 1, los “detalles 
técnicos”, como fueron denominados, pierden terreno en contraposición con “la voz 
de las víctimas”, que aparece como eje central para que el audiovisual sea una herra-
mienta de dignificación a través del reconocimiento de las historias, las experiencias 
y las emociones vividas. Tal como lo establecido por Arango (2021), con relación a 
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como el narrar permite la resignificación de emociones y sentimientos: “De allí la 
importancia de la narración como un instrumento que posibilita tramitar, mediante la 
palabra, esas emociones y ponerlas en un escenario social” (2021, p. 326).

Entonces, para el grupo 1, la participación en procesos de producción audiovisual 
se suscribe principalmente a la posibilidad de contar y los efectos que derivan de allí 
en términos de generar empatía, sensibilidad en aquellos ajenos al conflicto, y en 
posibilitar escenarios de escucha y reconocimiento de la voz de las víctimas, por lo 
que la función comunicativa del audiovisual parece estar subordinada a la función 
dignificadora basada en relaciones de reconocimiento de las vivencias. Mientras que 
el grupo 3 acompaña en parte la perspectiva funcionalista de narrar, es decir, centra-
do en sus efectos de empatía y sensibilización, a la vez que amplían la función tera-
péutica de narrar como un acto que permite tramitar emociones asociadas a eventos 
traumáticos en el marco del conflicto, por lo que, a diferencia del grupo 1, centra su 
mirada en la relación de quien narra con respecto a su propio proceso.

3.2. Las habilidades para narrar

El hecho de narrar parece ser entendido como inherentemente relevante para los 
procesos de recuperación psicoemocional, como una oportunidad de expresar en voz 
alta los sentimientos y cargas emocionales, de encarar los miedos y soltar los dolores 
desarrollados por la irrupción del conflicto y lo que esto implicó en sus vidas. Esto 
también se vio valorado por otros grupos (grupo 2 y 4), los cuales, a diferencia de los 
grupos 1 y 3, ponderaron en alto grado la importancia de los “detalles técnicos” y la 
participación general de las víctimas en la producción audiovisual. En particular, 
porque consideraron que esto aportaba de manera directa situaciones y habilidades 
de expresión frente a la cámara y frente a otros.

De manera similar, el grupo 5 consideró como central en su discusión que la ex-
periencia frente a la cámara facilitaba el desarrollo de habilidades en el marco de la 
función comunicativa del audiovisual. De esta manera, se recupera la idea de los 
efectos, en tanto que narrar hace que los otros sientan y se identifiquen con lo narra-
do, para lo cual, reconocen los participantes que es necesario adquirir confianza y 
perder el miedo a las cámaras a través de la experiencia de contar y así lograr una 
mayor eficacia a la hora de hacerlo en el marco de la producción audiovisual y en 
otros escenarios en los que tuvieran que narrar sus vivencias. Es decir, las habilida-
des desarrolladas a partir de la experiencia de participar en la producción audiovisual 
son caracterizadas como transmisibles y aprovechables en otros escenarios de la vida 
de las víctimas del conflicto, como en mesas de víctimas, y así poder contar de ma-
nera más clara y lograr sensibilizar a sus escuchantes. Entonces, podríamos ver que 
el grupo 5 comparte con los grupos 1 y 3 la visión centrada en los efectos asociados 
a narrar, y amplía esta perspectiva al estimar como relevantes el desarrollo de las 
habilidades para narrar de manera eficaz, que es algo que las otras dos mesas en 
mención parecen no tener presente.

En continuidad, se tiene que el aumento en las habilidades de expresión frente a 
la cámara es percibido como un factor para el fortalecimiento de la persona víctima 
con base en el alivio emocional, en el enfrentamiento del miedo a contar, en el esta-
blecimiento de confianza con el equipo de producción y en la superación de la inmo-
vilidad e invisibilidad con respecto a la exigencia de sus derechos (grupo 2). Es aquí 
importante entonces la forma en que el equipo audiovisual se relaciona con los par-
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ticipantes desde una escucha atenta y empática como una forma de reelaboración 
ante otro de lo ocurrido (Chamorro y Donoso, 2012). Además, se consideró que el 
adquirir conocimiento en la realización audiovisual, en general, ayuda a la orienta-
ción de los participantes en el proceso (grupo 4).

3.3. Perspectivas emergentes de narrar en audiovisual

El grupo 2 tuvo la particularidad de integrar dentro de su conversación un tema 
emergente, a saber, el del papel del audiovisual en la reconstrucción del tejido social 
fracturado por los hechos violentos. Esto adquirió una especial relevancia cuando se 
reconoció que la violación de derechos en el marco del conflicto armado no ha veni-
do solamente de parte de actores como los grupos armados ilegales (GAI), como lo 
son las guerrillas y paramilitares, sino que también han tomado parte las fuerzas del 
orden estatales, lo cual, sumado a la estigmatización de la ciudadanía general y de 
otras víctimas, ha hecho que el miedo a contar sea mayor. Es por lo que contar se 
torna relevante ante el reconocimiento y exigibilidad de los derechos de las víctimas, 
de ahí que el audiovisual se torne en una herramienta para superar este miedo. “De 
ahí la importancia de que existan ejercicios de memoria independientes de la institu-
cionalidad y lo suficientemente autónomos para desligarse de los poderes hegemóni-
cos que niegan la existencia de la barbarie que efectivamente ha dejado el conflicto 
armado colombiano” (Rivera, 2020, p. 41).

Lo que se plantea es la necesidad de entender el proceso de producción audiovisual, 
más allá de la pieza en sí, como un espacio para construir memoria y disputar los sen-
tidos hegemónicos sobre los hechos históricos, como lo ponen en plano los trabajos de 
Jelin (2002), retomado por Torres (2017) a través de sus propuestas de metodologías e 
intervenciones comunitarias desde abajo. Al menos así lo entendió el grupo 5, a partir 
de una idea que desarrolló en su conversación al respecto de la posibilidad de narrar 
para esclarecer la verdad y para que otros conozcan la historia de las víctimas. Es decir, 
se recuperó una vez más la disyuntiva entre aquellos implicados en el conflicto (vícti-
mas) y aquellos ajenos, pero en este caso se empleó para sostener que el audiovisual 
permite entablar diálogo entre las partes para, no solo que las vivencias de los primeros 
sean (re)conocidas, sino que a partir de ello es posible llegar a comprender el conflicto 
armado en sí, a manera de repensarlo en diferentes niveles. Reconociendo así el papel 
educativo y de confrontación que Villa-Gómez y Avendaño-Ramírez (2017) establecen 
con relación a las acciones que desde el arte conllevan a procesos de memoria.

Lo anterior conlleva repensar el posible papel que puedan tener los procesos ar-
tísticos y testimoniales en general, en términos de hacerse ventanas para entender el 
conflicto más allá de las realidades subjetivas de los actores, es decir, aportando al 
esclarecimiento de los hechos y a la consecución de la verdad. En esa misma línea, 
el grupo logró plantear una última oposición en su significado sobre la memoria, 
dado que las posturas coincidieron en que no se trata de hacer sentir al otro, al ajeno, 
aquello que la víctima sintió, sino que se trata de darle la oportunidad de reflexionar 
para que eso no vuelva a ocurrir. Entonces, no se niega lo sostenido por nuestros 
resultados con respecto a la generación de empatía y sensibilidad a través de la na-
rración y del audiovisual como medio para la misma, más bien, se trata de que hay 
una voluntad manifiesta de trabajar para que no se repita la historia, pues no se desea 
que otros sientan o pasen por el mismo dolor y sufrimiento que las víctimas han vi-
vido. El audiovisual sería así una herramienta para construir y comunicar memoria, 
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cuya intención de transmisión estaría supeditada a la generación de condiciones para 
la reflexión en clave de no repetición. Respondiendo de esta forma a lo que se ha 
definido como medidas de satisfacción en el marco de la reparación integral a las 
víctimas del conflicto armado. Por lo que habría que considerar el papel del audiovi-
sual como una medida de reparación y no repetición.

Por su parte, el grupo 4 centró parte de su discusión sobre un tópico en el que parece 
haber consenso en los demás grupos, a saber, la facilidad que plantea el audiovisual de 
enfrentar los miedos y contar a otros la propia experiencia. En este caso, se planteó la 
disyuntiva ante la posibilidad de que no todas las víctimas quieren que se sepa su histo-
ria, hay algunos que, por asuntos de seguridad o porque no desean revivir experiencias 
desagradables prefieren mantener el anonimato. Se debe tener en cuenta los aspectos 
éticos del trabajo con víctimas y sus relatos, evitar generar nuevos daños, resguardar la 
confidencialidad (Lira, 2010), así como también ha de considerarse el carácter construi-
do y político de la memoria, como una confrontación de memorias particulares y colec-
tivas suscritas a la agencia de sujetos históricos, por lo que incluso olvidar es un acto 
propio de recordar y da pie a la resignificación de la experiencia (Ricœur, 2000).

4. Conclusiones

El presente texto buscó aproximarse a víctimas del conflicto armado colombiano con 
alguna experiencia de participación en procesos de realización audiovisual y analizar 
sus perspectivas al respecto, con el fin de vislumbrar aportes para pensar en formas 
sensibles de trabajo en productos audiovisuales que, a su vez, se articulen con accio-
nes psicosociales. En ese sentido, nuestros resultados permiten reflexionar sobre dos 
tópicos generales, el primero tiene que ver con preguntarse sobre la naturaleza del 
audiovisual y su relación con la acción psicosocial, y el segundo tiene que ver con el 
acto de narrar y sus escenarios en los procesos de realización audiovisual.

Primero, si seguimos los resultados obtenidos, podemos plantear que el simple 
hecho de narrar implica ya un dispositivo de intervención que debe conllevar una 
toma de responsabilidad, de quien produce el audiovisual para con las comunidades y 
participantes individuales, por lo que sería pertinente tomar medidas precavidas para 
no caer en prácticas de extractivismo cognitivo, cuidar el manejo de las expectativas 
que se generan y asumir con probidad la importancia de incorporar una guía empática 
para la realización audiovisual que implique el acompañamiento psicosocial.

En consonancia con estas medidas, este trabajo apunta a entender la realización 
del audiovisual como un instrumento a incorporar en los ejes de trabajo psicosocial, 
que como tal aportaría a la recuperación de las víctimas. Por lo tanto, debe regirse 
por principios éticos que desde el trabajo con víctimas deben tenerse en cuenta (Lira, 
2010), incorporando aquellos dados desde el enfoque de acción sin daño.

Con respecto al segundo tópico, las víctimas consideran útil del acto de narrar en 
medio de la realización de un audiovisual, toda vez que la narrativa audiovisual 
apela a ciertas herramientas para construir relatos en cualquier medio de comunica-
ción, sumado a que dichas narrativas facilitan expresar experiencias que involucran 
emociones complejas y el desarrollo de una conexión emocional con el espectador. 
Es claro que, de manera intuitiva, hubo consenso entre las víctimas participantes 
sobre estos beneficios del audiovisual, en relación con la posibilidad de narrar. Di-
chos beneficios, se reconocieron desde dos aproximaciones o escenarios distintos.



1297Patiño-Ospina, S. C. et al. Arte, indiv. soc. 34(4), 2022: 1285-1299

El primer escenario, tiene que ver con el proceso de la víctima en sí mediante el 
acto de narrar su historia. El segundo, está relacionado con esa posible audiencia que 
se ubicó como potencial receptora de esas narraciones. Aquí se encontró, que las 
víctimas reconocen que cierto potencial del audiovisual, como acompañamiento te-
rapéutico, está en el acto de narrar. Conforme a su experiencia, se reconoció que esta 
acción, que ayuda a exteriorizar las emociones, despierta un doble sentimiento de 
confianza y alivio, ya que les ofrece la posibilidad de desahogarse en vez de guardar 
silencio sobre los hechos dolorosos.

Así, narrar lo traumático, esto es, lo acontecido en el marco del conflicto armado, 
implica un proceso de hacer presentes momentos de dolor, huellas silenciosas que se 
tejieron a través de los años con ayuda de la injusticia (Das, 2008). Las víctimas de 
violencia sociopolítica tienen marcas de aquellos hechos, los mismos, que, en mu-
chos casos, han transformado sus vidas como individuos y en su desempeño social. 
Sin embargo, se plantea que estas personas sigan transformando sus vidas, así, tal 
como lo manifestaron los participantes, el narrar, contar a un otro o interpelar su 
propio relato les permite desarrollar habilidades, generar procesos de duelo, de reco-
nocimiento y resignificación, que son características propias de los aportes que se 
generan con las intervenciones realizadas a nivel psicosocial (Villa-Gómez, 2012).

Para ello se propone tener en cuenta tres ejes: identidad colectiva, resignificación 
de la experiencia, y apoyo social, lo cual se traduce en que las acciones psicosociales 
han de orientarse a facilitar espacios y tiempos para la evocación del recuerdo, la 
reconstrucción activa en presente y la resignificación del acontecimiento en colecti-
vo, de tal manera que los momentos traumáticos o dolorosos sean transformados. 
Para ello, el acto de narrar presta particular utilidad, pues posibilita enlazar la expe-
riencia individual a través de la función comunicativa y simbólica del lenguaje; esto 
es, el compartir experiencias y establecer acuerdos, lazos y signos, que emergen de 
la interacción propuesta en el narrar y el escuchar, como un uso que el lenguaje.

En el segundo escenario, que parte de un ejercicio de memoria, se consideró que 
la narración es útil porque desde su experiencia y desde su perspectiva, los efectos 
buscados por medio del audiovisual varían con respecto a la persona que se sitúe 
como posible receptora del relato. Esto lleva a entender que, según nuestros partici-
pantes, no es lo mismo entablar un diálogo con una persona que no ha sido víctima 
del conflicto armado, que con otra que sí lo ha sido. En adición, se reconocen dife-
rencias en la forma de trasmisión de conocimiento y experiencia que propone el au-
diovisual, en tanto que escuchar el relato por medio de la narración con la propia voz 
de las víctimas, mezclada con imágenes en movimiento sobre lo narrado parece ser 
valorado como relevante para lograr una mejor sensibilización y formación de con-
ciencia en las audiencias.

En ese sentido, se reconoció que el impacto de la narración audiovisual está en la 
posibilidad de despertar un sentimiento de empatía por parte de la audiencia, frente a 
algunas acciones negativas ocurridas; por medio de la interacción de dichas imágenes 
y voces que van narrando y visualizando ciertos acontecimientos que sucedieron en el 
pasado, con la esperanza de que las nuevas generaciones no los vuelvan a repetir en el 
futuro. Por lo que, se pone en claro que el audiovisual aparece, dentro de las perspec-
tivas construidas por nuestros participantes, como un instrumento que permite la visi-
bilización de experiencias que de otra manera permanecerían ocultas, como un ampli-
ficador para que la voz de las víctimas llegue más lejos, en general, como un artefacto 
que guarda la memoria y que la pone en disposición para nuevas generaciones.
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El reto que surge para que las narraciones audiovisuales, más allá de servir como 
un medio para desahogar oralmente pensamientos dolorosos, tengan un mayor im-
pacto en el proceso de reelaboración y de resignificación de los relatos de las vícti-
mas al narrar su historia, está en parte, en la manera en que estas son recibidas y 
aprovechadas por las audiencias, por lo que se hace relevante encontrar respuestas a 
los siguientes interrogantes. Por un lado, ¿existe algún tipo de acción psicosocial que 
pueda servir de apoyo o acompañamiento, en aras de que el acto de narrar en el 
marco de procesos de realización audiovisual genere un mayor alivio a las víctimas 
y esto ayude a gestar un proceso de recuperación psicosocial más integral? De otro 
lado, ¿cómo crear y fortalecer mecanismos que faciliten la co-creación o co-partici-
pación de las víctimas en la escritura del guión audiovisual, para evitar su revictimi-
zación, de conocer el momento histórico y las herramientas que usaron para afrontar 
las circunstancias complejas, de manera que la narración de las mismas tenga un 
impacto más significativo en las audiencias?

Estas cuestiones abren futuras líneas de investigación que prosigan el presente 
trabajo con el propósito de consolidar una metodología para la realización de produc-
tos audiovisuales que permita la articulación de la experiencia de las víctimas y faci-
lite el acompañamiento psicosocial desde el audiovisual como proceso terapéutico.
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